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Era tarde en la noche de Nochebuena.
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Anatol estaba cazando con su padre en los bosques del pueblo de Swerkos. Caminaban por la nieve profunda cuando les sorprendió una tormenta y encontraron refugio en una cabaña. Durante la noche, Anatol oyó de repente un fuerte y extraño grito. ¿De dónde procedía ese sonido tan irreal? Anatol se dispuso a averiguar quién o qué estaba haciendo ese ruido. Pero, ¿qué era lo que apareció de repente ante él? Descubre por ti mismo cómo comenzó todo.









CAPÍTULO 1


Rusia, 5 de diciembre de 1928


Era la noche de San Nicolás.


En el pequeño pueblo siberiano de Swerkos ya había anochecido y hacía un frío glacial.


La pequeña y tranquila aldea se encontraba en el límite de las interminables extensiones de la taiga siberiana, no lejos de la gran ciudad de Sibirkistán.


Anatol Karpov, un muchacho delgado, bastante alto para su edad, de pelo castaño oscuro y brillantes ojos verdes, estaba de pie frente a la pequeña granja cercana al bosque vecino.


La casa de sus padres, Janosch y Eleonore Karpow, era ya muy vieja y parecía bastante desgastada. Los estragos del tiempo habían dejado muchas huellas en la casita.
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Ya los abuelos y bisabuelos de Anatol habían vivido en aquella época en la casa.


Janosch y Eleonore eran personas cariñosas y atentas, pero también pobres. Anatol era el primer hijo y, por tanto, el mayor.


Anatol tenía tres hermanos más: Natascha, Romina y el pequeño Mikosch.


"Mañana cumpliré 13 años", pensó Anatol y miró hacia los valles y bosques cubiertos de nieve.


Durante la noche había nevado un metro entero. Mañana por la mañana haremos un muñeco de nieve y tendremos una lucha salvaje de bolas de nieve", dice Anatol feliz.


Pero en realidad esperaba algo muy especial: "Mañana, cuando cumpla trece años, podré ir de caza con Papusch, como llamaba a su padre".


Su padre se lo había prometido hacía años y mañana cumpliría su promesa. Mamusch, como llamaba Anatol a su madre, siempre se opuso.


El brillo en los ojos de Anatol cuando Papusch hablaba de cazar había convencido por fin a su madre para que le dejara ir con su padre.


Anatol quería por fin poder ayudar a alimentar a la familia.


Su padre siempre iba de caza, ya que la familia no podía vivir de su pequeña granja, en la que cultivaban patatas, verduras y un poco de trigo.


Los pocos animales de la pequeña granja eran una vaca,
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un cerdo








una cabra
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y algunas gallinas. Eso sólo era suficiente para un poco de leche, mantequilla y de vez en cuando unos huevos para hacer pan o para hacer la tarta marmolada rusa que tanto gustaba a toda la familia.
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Pero, para no olvidarlos, también estaba la gata Sissi, que sólo tenía una oreja (había perdido la otra en una riña) e Iwan, el viejo perro de granja, que al parecer ya había vivido con los bisabuelos porque su pelaje era muy gris.
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Mamush ganaba unos rublos cosiendo ropa para gente rica de la ciudad, pero eso no era suficiente para alimentar a la familia. En realidad, estaba prohibido cazar Alces, pero los ingresos de Mamusch no bastaban sólo para eso, ya que la mayor parte del dinero debía gastarse en medicinas para el pequeño Mikosch, por lo que la caza del alce era inevitable.


Mikosch padecía una enfermedad muy grave y la medicación era muy cara. Sólo un milagro podría ayudarle.


Pero pronto ganaré dinero suficiente para ayudar a Mikosch, pensó Anatol.


La gente rica de la ciudad pagaba mucho por la carne de alce porque se decía que era muy tierna y sabrosa.


Anatol sólo lo sabía por las historias de su padre, él nunca había comido carne de alce.


"Mañana mataré a mi primer alce", se dijo Anatol, apretó el puño y entró en casa radiante de alegría.


6 de diciembre San Nicolás


Despierta", resonó con fuerza en los oídos de Anatol.


¡Despierta, cumpleañero! Levántate por fin", gritó el pequeño Mikosch y se lanzó sobre la cama de Anatol corriendo.


Anatol se levantó literalmente como un torbellino cuando Mikosch se desplomó sobre la cama. Anatol se echó a reír. "Caray, Mikosch, ¿cómo puedes despertarme así?", Mikosch se reía. Soltó su habitual risa conmovedora. Anatol adoraba a su hermanito de cinco años. Natascha y Romina se unieron de repente.


Natascha era una de las chicas más guapas del pueblo, a pesar de tener sólo 11 años. Romina era un pequeño duende con una sonrisa traviesa. Ambas se arrojaron sobre la cama de Anatol. Todos se alegraron por Anatol, porque hoy era su gran día.


Papusch le llevaría de caza. Pasó el día y llegó la noche.


Janosch planeaba, como siempre, ir al bosque al anochecer.


Por la noche no es posible ser visto, ya que si alguien hubiera visto a Anatol yendo al bosque con su padre, todo el mundo habría sabido lo que Anatol y su padre estaban planeando.


Todos conocían la promesa que Janosch le había hecho a su hijo: llevarlo de caza cuando tuviera edad suficiente.


Todo el mundo sabía también que Mikosch estaba muy enfermo y que la familia necesitaba dinero para medicinas,por lo cuál cazarían alces.


La caza de alces estaba estrictamente prohibida.


La prohibición fue impuesta por el alcalde de la ciudad, Mikail Rebroff. Nadie entendía por qué. Fue hace unos seis años cuando el alcalde anunció por todas partes que la caza estaba prohibida bajo pena máxima.


Hasta los ricos temían ser castigados si les pillaban matando un alce.


Pero ellos tenían dinero suficiente para comprar la carne, y a Janosch no le quedaba otra opción que cazar Alces y vender la carne a los ricos.


Así pues , Janosch y Anatol partieron a los bosques nevados al amparo del crepúsculo.
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Fue un arduo viaje hasta el bosque, que estaba aún más alto que el pueblo, que ya estaba a una gran altitud, donde se encontraba la casa de los Karpov.


Hacía un frío que pelaba, Anatol calculaba unos 35 grados bajo cero. Pero no sentía frío, porque la emoción de matar un alce y ayudar a su hermano pequeño le quitaba todo el frío.


Papusch daba pasos enormes.


No era de extrañar, porque con sus dos metros de altura era un gigante.


Anatol tenía dificultad para mantener el ritmo, su corazón se aceleraba; no sabía si era por el esfuerzo o la excitación.


Se adentraron cada vez más en el oscuro bosque.


El bosque profundo y oscuro parecía espeluznante.
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De repente se oyó un crujido entre los arbustos, Papusch apuntó con su rifle y le indicó a Anatol que tenía que agacharse y mantenerse en silencio.


Anatol se agachó y apenas podía respirar de la emoción, los dos escucharon el sonido. Crujía y crujía en la profunda maleza.


El bosque estaba muy cubierto de maleza y era difícil ver en la oscuridad. La luna emitía la luz suficiente para distinguir las sombras. De repente, una sombra grande y aterradora se acercó a ellos. Papusch, ¿es un alce?", susurró Anatol, apenas audible.
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